
ME ORlA POLITICA

El Salvador ha vivido en los últimos diez años una de las et~

pas más decisivas de su historia. En 1977, tras el fracaso del

~ntento de transformación agraria, se desata, alentada por el

extnomismo de derecha (FARO), la terrible ola de violencia

que ha producido ya más de 65.000 víctimas. Con ello se ha

pretendido acabar con el movimiento popular, así como con la

guerra se ha pretendido terminar con la lucha armada revolucio­

naria.

De esta terrible experiencia histórica, todavía no concluida,

uno de sus aspectos más trágicos es 10 poco que se ha aprendi­

do de ella. Sólo las mayorías populares han asimilado la lec­

ción. Los enormes sacrificios que se lan impuesto no han teni­

do todavía resultados positivos. Las promesas, no sólo no se

han cumplido, sino que han resultado engañosas para ellas. No

han desistido de luchar y de esperar, pero desde ahora quieren

esperar y luchar como sujetos activos de su propio destino, a

su ritmo y en su forma, tenida en cuenta su propia experiencia

histórica. tia van a ser otros los que decidan por ellas sino

ellas mismas quieren convertirse en su propia vanguardia sin

abdicar esta responsabilidad ene1 otros.

Estas mayorías populares, cada vez más organizadas, han apren­

dido que no pueden caer eni los mismos errores y fracasos del

pasado. Su i~,enso sacrificio, su heroico C~pDrtalOiento, no

les reportó en diez años resultados tangibles ni en términos

políticos de poder ni en términos económicos de satisfacción

de sus necesidades. r~ están dispuestas a repetir mecánicamen­

te un pasado trágico. Tienen memoria política. Saben que cier-
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to tipo de acciones, más rddicales y violentas, puede llevar­

les de nuevo al matadero, sin que su nuerte prometa mejores

tier.pos para sus hijos. rsto se nanifiesta en su creciente re­

sistencia a ovilizaciones agresivas, a accioees violentas.

La agudización de las contradicciones no es ciertamente su lí­

nea general por su experiencia pasada.

Este hecho debe ser tenido en cue~ta por el movimiento revolu­

cionario, al que ha de exigírsele una mejor memoria política,

si es que nc q iere distanciarse del sentir normativo de las

aJorías pcpulares. Cuerer convertir las calles de San Salva­

Jor e~ 10 ue fueron de 19i1 a 1982, espeaando con ello que

las -asas pepulares reer.rrendan las acciones de entonces, es

n error ist6ricc, qu~ s 3 enenigos pueden aprovechar con un

nu va acallar.iento y apacigua~iento forzados de quienes eLeo

ser el ~or j el control de lo que Pu€ e y deue hacer el país.

-ylcn s icen actuar rara el pueLlo no pueden tra ajar a espal­

'as _e él, tarando 'Ecisiones que ponen en juego la vida y el

bienes ar de las ~ayorías.

o¡i-ien'c revo Jcicnario etc se~uir haciendo es

las r y rías pcpulares hacien~o así

f~lar rolo Jada, Gue desde luego no

u~: ~e los p¿r i~os políticos. Los

i¡3ción cen ce1sión del aniver­

ir.' rpretarse ec-c inutilidad

as siro coro desg ste de

L agi aeién por la

( cada ;,o-,en to y

o iea cp r ~ro on-
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gada la distancia más corta no es la acción directa y menos en

El Salvador donde el dolor se ha hecho carne y se mantiene vi­

vo entre muchos en forma de terror.

Otors agentes políticos hacen buen uso de la memoria políti­

ca pe:o en su propio interés no en el de las mayorías~ popula­

res. Quizá no sepan qué hacer, pero sí saben qué no hacer. Y

esto hace tanto más necesario que quienes de verdad buscan el

bien del pueblo hagan un uso muy cuidadoso de la memoria polí­

tica.
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